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Con su maestro Ángel María Garibay al ingresar a la Academia Mexicana de la Lengua en 1971
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En la Academia 
Mexicana de la Lengua

Jaime Labastida
Director de la Academia Mexicana de la Lengua

Don Miguel León-Portilla fue elegido individuo de número de nuestra Academia, 
la Mexicana de la Lengua, en octubre de 1961, para ocupar la silla VII, vacante 
por el deceso de don Julio Jiménez Rueda, joven en extremo, a sus escasos 36 
años de edad. Por consecuencia, es ahora el decano de nuestra institución: ha 
ocupado de manera ininterrumpida la cátedra desde hace 55 años. Por esta 
causa, posiblemente no sea sólo el de mayor antigüedad en la Academia sino 
en todas las academias del planeta, sin que importe la disciplina a la que se de-
diquen. Esto sólo bastaría para hacer la gloria de todo intelectual, pero —por si 
lo anterior fuera poco— es necesario subrayar que don Miguel ha hecho apor-
taciones de primer nivel en el ramo de la historia que le es propio.

Don Miguel es en estos momentos el intelectual mexicano más reconocido 
internacionalmente. Doctor Honoris Causa de gran número de universidades de 
todo el mundo, sostiene desde hace 60 años el Seminario de Cultura Náhuatl, 
donde ha realizado una labor ejemplar. Permítanme destacar tan sólo un hecho.

En su exilio español, en 1915, don Alfonso Reyes publicó Visión de Aná-
huac. En el texto expresa su clara nostalgia por el México del que estaría, por 
varios años, ausente. Decía en aquel texto don Alfonso, no sin dolor, que se de-
bería “lamentar como irremediable la pérdida de la poesía indígena mexicana”. 
Luego señala: “Podrá la erudición descubrir aislados ejemplares de ella o probar 
la relativa fidelidad con que algunos otros fueron romanceados por los misio-
neros españoles; pero nada de eso, por muy importante que sea, compensará 
nunca la pérdida de la poesía indígena como fenómeno general y social.”1 De la 
poesía náhuatl, decía don Alfonso, teníamos sólo angostas conjeturas. Advier-
tan el sintagma: angostas conjeturas.

1 Alfonso Reyes, Visión de Anáhuac, en Alfonso Reyes, Obras completas, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1976, v. 2, p. 29.
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Hoy nos movemos en un espacio cultural distinto por completo. Primero don Ángel 
María Garibay y después don Miguel León-Portilla han exhumado, en una ardua labor 
arqueológica textual, la enorme riqueza de aquella literatura. Se puede decir, sin temor 
al equívoco, que han puesto a la luz; que han extraído, desde el fondo oscuro de los ar-
chivos coloniales, los restos de una literatura, mejor, de un pensamiento que hasta ese 
momento era conocido, como lo califica don Alfonso, bajo la forma de angostas conjetu-
ras. León-Portilla ha puesto ante nuestros ojos, azorados, todo un continente cultural. 
Lo mismo que hicieron antes arqueólogos de la dimensión de Manuel Gamio y que hoy 
realiza Eduardo Matos, lo realiza don Miguel León-Portilla en el terreno de la arqueología 
textual: es un arqueólogo del pensamiento y de la palabra.

Por estas y muchas otras razones que la brevedad me impide mencionar, la Aca-
demia Mexicana de la Lengua celebra, con intenso y verdadero júbilo, que don Miguel 
León-Portilla cumpla, hoy, 90 floridos, bellos, fructíferos años de vida.

¡Felicidades, querido Miguel! 

De izquierda a derecha: José Pas-
cual Buxó, Manuel Gutiérrez Es-
tévez, Miguel León-Portilla, Pedro 
Bermejo Marín, José Manuel Cova-
rrubias Solís, Octavio Rascón Chá-
vez,  Roberto Moreno de los Arcos y 
José Alcina Franch
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Arriba: Con Justino Fernández en la Vega de Metztitlán hacia 1967
Abajo: Con Manuel Gamio junto al árbol de la Noche Triste
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